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La Profecía de Eldwyn
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Cuando un Whyte ascienda en forma de mujer,

y el Oráculo de Aurum pronuncie el nombre de Rhodium.

Cuando los Blood recorran las tierras Ferrum

y la ardiente puerta de Tollen rompa su sello.

Cuando el mal emerja del núcleo de azufre

para conquistar nuestras tierras con fuego y guerra.

El Incantatio deberá buscar y encontrar

a aquella con el poder de unir;

Rhodium renacerá por sus manos

y la unidad volverá a las Afterlands.

—Eldwyn el Blanco—
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Ascensión
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Sara Carson era demasiado joven para morir. Los quince años es una edad muy temprana para que alguien muera. Sara jamás vio el coche que la arrolló. No dio tiempo a que el rechinar de los neumáticos y el olor ácido de la goma quemada llegasen a sus sentidos cuando el camión se estrelló contra ella. Los paseantes tiraron sus bolsas y corrieron a auxiliarla; entre los que se encontraban dos chicas que llevaban el mismo uniforme a cuadros que Sara, que se taparon la boca con la mano. La sangre salía de su destrozado cráneo, creando un camino serpenteante hasta el rabillo de un ojo azul violáceo que miraba fijamente, aunque sin ver, el vasto e insensible cielo.

El último aliento de Sara abandonó su cuerpo creando una espiral hacia arriba; una nube de vapor en medio de aquel frio y húmedo aire mientras la incesante multitud miraba sin poder hacer nada. Sin embargo, aquello estaba lejos de ser el final de su historia...

* * *
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Amanecía en el día de Ascensión en la Afterland de Aurum, y era tan dorado como la propia ciudad de Aureus. 

Los rayos ámbar del sol iluminaban la majestuosa panorámica resaltando las siluetas de los edificios a medida que sus oscuros tejados se iluminaban con reflejos dorados; el más imponente era el Pyrus, es decir, su parlamento; sus magníficos pilares dorados con banderas blancas exhibían los tres halcones de fuego del emblema de Aurum.

Al lado del Pyrus se alzaba la enorme cúpula de la basílica y detrás de esta, dos enormes estatuas de halcones de fuego dorados flanqueaban las puertas del antiguo Oratorio, el edificio más antiguo en Aurum.

Dentro de la basílica, dos guardianes esperaban la llegada de los nuevos aprendices del año que iban a ascender.

El anciano Custos Baroque jugaba con el llavero de oro que tenía en su cinturón. Su alta silueta estaba cubierta con la túnica de hilo dorado de Aurum. Sujeto al hombro llevaba el alfiler con la abeja Apis y otro con un medio sol que marcaban los poderes mágicos y su rango.

Incluso en aquel momento de su decimotercero año como guardián, Baroque todavía sintió una oleada de emoción cuando cada sala se comenzó a llenar con los vapores de la ascensión y el sonido de la campana resonó por toda la ciudad.

Marcus, un joven en su segundo año como guardián, ayudaba a Baroque. 

Baroque observó maravillado cómo el joven Gold vigilaba de forma obsesiva cada sala en busca de las chispas de vapor que marcaban el comienzo del proceso de ascensión.

Marcus se atuso su larga cabellera lisa antes de asegurarse, por tercera vez, de que tenía el numero correcto de túnicas, zapatos y cinturones en las pequeñas mesas de mármol que había en cada sala. Su emoción era tangible, casi como si intuyera que aquel día de Ascensión no iba a ser como los demás.

—¡Ya empieza! —Marcus se apresuró a inspeccionar uno de los ataúdes de ascensión de piedra conocido como cubícula.

Sus ojos brillaban de excitación mientras espiaba por los cristales de las cubículas de cada sala de los Gold.

—He visto hilillos de humo en cuatro cubículas —dijo al llegarle el aroma del primer vapor de ascensión. La esencia del vapor de los Gold era muy similar al de la miel—. Tenemos a cuatro Gold ascendiendo en la primera sala —anunció el joven expectante mientras inspeccionaba cada sala en busca de los hilos de humo de los vapores. 

Esbozó una sonrisa al escuchar el débil siseo del espeso vapor dorado inundando las cuatro cubícula. 

La campana de ascensión sonó cuatro veces sobre la ciudad. 

La Ascensión había comenzado.

La sala circular de ascensión tenía cuatro salas, cada una con cuatro cubículas y estas a su vez, estaban adornadas con los emblemas de cada territorio y hechas de la piedra tallada de Aurum; oro y cristal. 

Cada sala traía consigo los Ascendientes de Terra Coram; estas nuevas razas, cada una destinada a una de las cuatro Afterlands, irían al Oratorio contiguo a prepararse para desempeñar los papeles que les había designado. 

En la antigüedad cada sala ascendía a cuatro razas, pero en aquel momento solo había tres: cuatro Ascendientes Gold de la tierra de Aurum, cuatro Muds de la tierra de Ferrum, y cuatro Blood de la tierra de Hydrargyrum. 

La cuarta sala restante no traería a ningún Ascendiente, y no lo había hecho desde que la Afterland de Rhodium había sucumbido tras la gran Batalla del Dragón. 

Ya no quedaban Whytes en Rhodium para ascender.

Un desagradable aroma a azufre inundó la sala cuando las cuatro cubículas de Hydrargyrum soltaron su hilillo de humo.

—¡Cuatro Bloods! —exclamó Marcus y se puso a temblar al ver cómo un hilo de vapor anaranjado siseaba y llenaba la sala Hydrargyrum.

Corrió entre las cubículas impaciente, tocando con la mano el cristal mientras miraba a través de él su interior. 

Desvió la mirada hacia la sala de Aurum dónde los Gold estaban ascendiendo; el vapor comenzaba a solidificarse, formando los delicados rasgos angulares de los Gold. 

Sus rostros ya se podían distinguir por el cristal y entre los restos de humo; como de costumbre, había dos hombres y dos mujeres. 

El último aroma que llenó la basílica fue el olor limpio a pino en el momento en el que los Muds comenzaron a ascender.

—Es la hora —Baroque observaba cómo el ultimo hilillo de humo se enroscaba y descendía a los cuerpos de los nuevos Ascendientes Gold—. Prepárate para recibir a los Gold.

Marcus cogió el montón de ropa que había preparado, corrió a la primera sala de Aurum y colocó a sus pies la túnica dorada de Aurum doblada, un par de zapatos dorados y un cinturón de seda de araña dorada. 

Cuando acabó se colocó delante de la primera cubícula y esperó a que Baroque le diese permiso antes de tirar de una gran palanca dorada que tenía al lado. 

Marcus se apartó cuando las cuatro cubículas comenzaron a inclinarse lentamente hacia arriba hasta que se colocaron en posición vertical; acto seguido las puertas de cristal se abrieron de par en par y revelaron cuatro perfectos cuerpos desnudos humanos.

Los Gold era muy hermosos; de constitución delicada, con el cabello dorado, la piel del color de la miel y los ojos color ámbar con destellos dorados. 

A medida que sus ojos se fueron abriendo, Marcus pudo distinguir la expresión de asombro y miedo tan típica de un nuevo Ascendiente. 

Uno de ellos, un varón, intentó levantarse demasiado deprisa y en su estado de post-ascensión, muy parecido al de un trance, y con su nuevo cuerpo todavía debilitado se tropezó y Marcus consiguió sujetarlo de milagro.

—¿Dónde estoy? ¿Quién...? —preguntó mirando desconcertado primero a Marcus y luego a Baroque—. No...

—No tienes nada que temer —Las suaves palabras de Baroque fueron reconfortantes—. Por favor, no tengas miedo.

Alargó una mano y ayudó al joven Gold a apoyarse en la cubícula antes de dirigirse al resto de los cuatro Ascendientes Gold.

—Todo tendrá sentido a su debido tiempo. —Como siempre, Baroque estaba maravillado por el hermoso y maravilloso proceso de Ascensión, y de nuevo, se sintió privilegiado de ser parte de él. En un intento por presentarse, gesticuló en dirección a Marcus—. Lord Marcus y yo, Lord Baroque, como guardianes, os damos la bienvenida a la Afterland de Aurum.

Los Ascendientes los miraron con rostros circunspectos y luego se miraron entre ellos antes de dirigir su mirada perdida hacia aquel extraño y grandioso entorno.

—Os ruego que os quedéis quietos un rato más —dijo Baroque—. De momento estáis muy débiles por la ascensión, pero pronto recuperaréis las fuerzas y nos podréis acompañar al atrio, donde comenzará vuestra instrucción y todo comenzará a tener sentido —Se dio la vuelta hacia Marcus—. ¿Sus túnicas?

Marcus cogió las túnicas doradas de las pilas cuidadosamente dobladas y les ayudó a vestirse.

Satisfecho, Baroque se encaminó a la sala Hydrargyrum, ya que los Blood estaban completando su ascensión. 

Colocó las cuatro túnicas negras, zapatillas negros y cinturones de cuero de dragón rojo a los pies de cada cubícula antes de despertarlos y cuando las puertas se abrieron, se topó con cuatro pares de penetrantes y fríos ojos rasgados color negro.

Las razas eran identificadas por el color de su cabello, pues era el rasgo que más distinguía a una raza de otra; los Blood, por ejemplo, tenían un rebelde pelo color escarlata. Esto, en combinación con sus rasgados ojos negros, piel azul grisácea y labios morados, les hacían la raza más llamativa de todas las Afterlands.

Mientras Baroque daba la bienvenida a los Ascendientes Blood de Hydrargyrum, Marcus se preparó para recibir a los Mud; dejó sus túnicas de lana verde brillante y sus cinturones de piel de oso y botas y luego tiró de la palanca dorada para ponerlos en pie. 

Los Muds de Ferrum eran unos seres con cuerpos musculosos, piel color caramelo, pelo castaño y unos ojos verdes tan brillantes como la más extraña de las esmeraldas. 

Las cuatro últimas campanadas resonaron en la ciudad. 

La ascensión había finalizado.

Los Ascendientes ya estaban vestidos y sus fuerzas aumentaban a gran velocidad; sin embargo, su estado de trance permanecía intacto.

Cuando Baroque decidió que ya se habían recuperado lo suficiente, él y Marcus les ayudaron a salir de sus cubículas.

Aunque parecían muy intrigados por sus compañeros Ascendientes, les costó conversar entre ellos y, todavía mareados y confusos, se amontonaron en el centro de la sala mirándose los unos a los otros con cautela, como si de un grupo de niños perdidos se tratase.

Baroque montó el zócalo central de la basílica; una única piedra circular tallada con los cuatro halcones de fuego de Aurum y comenzó a hablar con una autoridad natural, y un tono medido, suave y acogedor:

—Hijos Ascendientes de las Afterlands —Su grave voz resonó por toda la bóveda de la basílica—. Espero que os sintáis un poco más fuertes. Entiendo que, obviamente estéis impacientes por tener las respuestas a vuestras preguntas; por eso, sin más demora, nos vamos a dirigir al atrio. Por favor seguidme...

De pronto, fueron interrumpidos por un fuerte siseo en la cuarta cubícula que provocó que Baroque girase la cabeza con sorpresa. 

Las cuatro cubículas de Rhodium se había comenzado a llenar de vapor.

—¡No! —Se giró hacia Marcus.

El gesto de asombro en el rostro de Marcus confirmó sus temores.

—¡Ve... deprisa! —ordenó Baroque—. ¡Trae al director!

Marcus vaciló mientras miraba boquiabierto cómo la cubícula de Rhodium se llenaba a toda velocidad del grueso y aromatizado vapor de la ascensión.

—¡¡Ahora!! —gritó Baroque—. ¡¡Ve a buscar a Lord Dux!!

Marcus salió corriendo de la basílica tropezándose con el zócalo. 

Los curiosos ojos de los doce jóvenes Ascendientes se clavaron en Baroque y luego dirigieron sus miradas hasta los cuatro vapores que llenaban la sala.

La mayoría de los Ascendientes, asombrados y nerviosos, permanecieron juntos en el centro de la sala y Baroque trató de desviar su atención de la sala de Rhodium.

—No tenéis por qué preocuparos —aseguró para tranquilizarles—. Estoy convencido de que no hay nada por lo que preocuparse. Solo es algo muy... inusual.

La campana de ascensión sonó una cuarta vez; un hecho que no había ocurrido en mil años. Baroque no pudo controlarse por más tiempo y se apresuró a la sala de Rhodium arrodillándose a sus pies. 

Si un Whyte de Rhodium iba a ascender, solo podía significar una cosa. 

Un escalofrío recorrió todo su cuerpo tal y como si una mano helada le hubiera agarrado el corazón. 

Su mente se aceleró, «A lo mejor es un error, ¿una segunda ascensión de alguna de las otras razas?»

Intentó buscar alguna otra explicación, pero, en lo más profundo, sabía que no había ningún error. 

Finalmente, tras soltar un suspiro, se levantó y corrió hacia cada una de las cubícula llevándose los pulmones con los aromas de cada una. 

Cuando los aromas a pino, azufre, y miel impregnaron sus sentidos poco a poco se fue tranquilizando; sin embargo, al llegar a la cubícula principal, pudo distinguir otro olor. 

Se le hizo un nudo en la garganta. 

De la primera cubícula de Rhodium emanaba la inconfundible fragancia dulce y embriagadora de la rosa de nieve.

Las escrituras de la ascensión lo dejaban claro; la fragancia de la rosa de nieve señalaba la ascensión de un Whyte. 

Baroque incrédulo negó con la cabeza, y luego, sin acordarse de las miradas expectantes de los otros jóvenes Ascendientes, colocó las manos sobre ella y se masajeó las sienes con la punta de los dedos.

—No es posible —dijo, y miró a través de sus dedos a la pálida forma que se estaba materializando en la cubícula que tenía delante.

No había habido un Ascendiente Whyte desde hacía mil años; desde el final de la Guerra del Dragón y, en aquel instante, por raro que pareciese, un Whyte estaba ascendiendo de nuevo. 

Los ojos de Baroque se abrieron de par en par al darse cuenta de lo que aquello significaba. Suspiró con fuerza en un intento por tranquilizarse; se había estado preparando para aquel día durante treinta años, convencido de que iba a ser un evento que jamás presenciaría. 

Su tarea era simple; tenía que enviar las noticias inmediatamente al sur.

Marcus regresó acompañado por los cinco miembros del Consejo Superior, incluyendo al director, Bertram Dux, que entró en la basílica con decisión y la pose de un Dios.

Dux era un hombre delgado y alto. Su cabeza rapada estaba tapada con un gorro blanco y dorado de magistrado con el emblema de un halcón dorado bordado en el centro. 

Los consejeros al llegar se conmocionaron de tal manera al ver lo rápido que se estaba llenando la sala de Rhodium que asfixiaron al anciano guardián a preguntas. 

Los doce jóvenes Ascendientes, nerviosos por la confusión y alarma de los consejeros, se retiraron a la pared al fondo de la sala.

Baroque levantó las manos con desesperación.

—Me temo que tengo pocas respuestas para vosotros —confesó—. Salvo que creo que estamos a punto de presenciar algo insólito, algo que no hemos experimentado en más de mil años —Hizo una pausa sin creerse lo que iba decir—: estamos a punto de ser testigos de la ascensión de un Whyte.

El cuerpo de Dux se tensó y fue seguido por un incómodo silencio. 

Dux se inclinó hacia Baroque y le preguntó en voz baja:

—¿Está insinuando que la profecía de Eldwyn el Blanco está a punto de cumplirse?

Baroque asintió incrédulo.

—Me temo que así es, señor.

Dux frunció el ceñó.

—Pero si no hemos recibido noticias de ningún conflicto en Ferrum. ¿No puede tratarse de un error? ¿Un fallo en el proceso de ascensión?

—Me temo que no, señor —dijo Baroque acercándose a la sala de Rhodium —. La primera parte de la profecía se ha cumplido; ¿o no es esto, un Whyte en forma de mujer?

La ascensión casi había estaba completa; ya podían ver a través del cristal y los restos de vapor el rostro de una mujer y la piel traslúcida de alabastro enmarcada por una brillante cabellera blanca plateada. 

Mientras la observaban, sus párpados comenzaron a abrirse para revelar un par de impactantes ojos azul violáceo.

* * *
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Rose de los Whyte
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La chica pudo ver al otro lado del cristal de la cubícula las miradas de un grupo de extraños fijadas en ella con expresión de sorpresa y asombro. 

No sabía quiénes eran. 

No los reconocía ni tampoco aquella sala con ese alto techo blanco abovedado engarzado y tallado con halcones dorados y rojizos. 

No reconocía nada de aquello; es más, no recordaba nada; no sabía cómo se llamaba o de dónde era, tampoco tenía recuerdo de su familia, amigos o de haber sido Sara, una joven que había salido a comprar un regalo para el cumpleaños de una amiga. Su pasado no era más un paisaje vacío que no tenía nada más que vagos contornos; fantasmas en la niebla.

Se pegó un susto al notar cómo se iba inclinando hacia arriba, y para calmarse puso toda su atención en las puertas de cristal de la cubícula que se empañaban al respiraba sobre ellas; sus ventanillas doradas estaban desgastadas y cubiertas por pequeños arañazos de haber sido pulidos durante siglos. 

Cuando las puertas de cristal de la cubícula se abrieron, la chica se sobresaltó y el silencio fue roto por una cacofonía de sonidos. Los gritos ahogados de aquellos observadores vestidos de forma extravagante llenaron su cabeza, aunque solo consiguió captar fragmentos de sus rápidas palabras y frases:

—... Una Whyte...

—¿Esto significa...?

—... Profecía...

La muchacha pudo sentir un pinchazo en la parte trasera del cuello y una ola de ansiedad se apoderó de ella al darse cuenta de que parecía ser el foco de toda aquella expectación. Su corazón golpeaba con fuerza su pecho, pero de pronto, desde lo más profundo de su ser, una voz la aseguró que todo iba a estar bien. 

La calma la embriagó; estaba desconcertada y asustada, pero se sentía bien.

Marcus se acercó a Baroque.

—No tenemos túnicas para un Ascendiente Whyte —dijo nervioso—. La única túnica de un Whyte está en la vitrina.

Baroque cogió una adornada llave dorada del llavero que llevaba en el cinturón y se la entregó a Marcus.

—Pues tráeselas —le ordenó.

Marcus corrió hacia la vitrina; un enorme bloque de cristal y oro colocado a la entrada de la basílica que durante mil años había sido el hogar de una túnica blanca plateada, unas zapatillas plateadas y un cordón trenzado con plata y los cinco pétalos de las rosas de Rhodium. 

Hasta aquel día, no habían sido más que una atracción turística. Viajeros de todas las Afterlands se habían acerado para echar un vistazo a aquellas vestimentas que, para ellos, eran el último resto del vestigio de Eldwyn de los Whyte y la antigua raza de Rhodium.

Marcus metió la llave en la cerradura y mientras la giraba observó la inscripción de la placa dorada que había a los pies de la vitrina:

Esta túnica fue realizada a partir de los restos de la ropa de Eldwyn el Blanco, el último mago de Rhodium.

Lord Eldwyn lanzó un poderoso hechizo pétreo que convirtió al alquimista Blood, Lord Ka-ek-tal en piedra. Con esto Eldwyn evitó que Lord Ka y sus Ofitas rompieran el sello de la puerta de Tollen y con ello liberasen a los Djinn de Erebus.

De no haber sido por lo que hizo Eldwyn, aquel día las Afterlands hubieran sucumbido tal y como lo hizo la gente de Rhodium.

Lord Eldwyn, tras ser golpeado por un veneno divisorio, creo su profecía y lanzó un poderoso conjuro.

Por desgracia no logró sobrevivir la batalla final.

La profecía de Eldwyn predice que las Afterlands volverán a ser atacadas el día que un Whyte ascienda de nuevo a estas tierras.

Con una especie de reverencia, Marcus levantó la preciosa túnica de seda blanca y el resto de prendas que la acompañaban; luego del armario de la tienda, cogió la ropa adecuada para otros tres Ascendientes de la sala de los Whyte; uno para el Blood, uno para el Mud y otro para el Gold.

Cuando regresó a la sala, el ambiente era de una profunda expectación; los nuevos Ascendientes parecían haberse olvidado de su tropiezo anterior y se habían reunido en el zócalo central para tener una mejor perspectiva de lo que claramente era una ocasión insólita a pesar de no saber el alcance de su importancia; jamás una sala de ascensión había tenido Ascendientes de distintas razas. No había habido antes precedente de aquello; nunca una sala había ascendido a una mezcla de razas, y mucho menos a uno de los cuatro linajes.

Marcus los ayudó a vestirse cuando salieron de la cubícula.

No solo había un murmullo de excitación dentro de la sala, sino que las noticias de que una Whyte había ascendido ya se habían extendido. 

La cuarta campanada había generado la curiosidad de muchos habitantes de las zonas adyacentes a la ciudad. Los estudiantes que estaban en el Oratorio se empujaban y hablaban emocionados uniéndose a los nuevos Ascendientes, y no pasó mucho tiempo hasta que también una gran multitud se congregase fuera en el patio de la basílica, entre los dos edificios.

Dux se colocó sobre el zócalo central de la sala que se quedó en silencio casi al instante.

—Bienvenidos a todos. Somos afortunados de poder presenciar hoy un evento histórico y único. Muchos de vosotros conoceréis la profecía de Eldwyn el Blanco y las repercusiones si se cumple. Sin embargo, ahora no es momento para especulaciones; debemos continuar con la iniciación de los nuevos Ascendientes como de costumbre ya que profecía habla de la ceremonia de nombramiento, y por tanto puede aclarar muchas de nuestras dudas. Así que os pido que nos dirijamos todos al atrio donde comenzaremos la iniciación de los nuevos aprendices que han ascendido hoy. Lord Baroque... después de usted.

Baroque hizo una reverencia y se giró para dirigirse a la multitud.

—Ascendientes, seguidme al atrio. Por favor quedaros con aquellos con los que habéis ascendido en la sala —Se giró hacia los curiosos—. Por favor, dejad paso a los nuevos Ascendientes.

Los espectadores se apartaron obedientes y los Ascendientes se dirigieron a la puerta mientras que todos los ojos permanecían fijos en la joven Ascendiente Whyte que seguía a Baroque y al resto fuera de la sala de ascensión por el patio ahora repleto de gente. 

El sonido de la multitud era ensordecedor en comparación con el relativo silencio de la basílica. Cuando la pequeña procesión apareció en el patio, la muchedumbre se quedó callada casi a la vez para en su lugar soltar gritos ahogados de asombro al ver a la joven Whyte. Cuando la muchacha pasó por delante de ellos los comentarios interrogantes volvieron a aparecer.

—¿Es ella la Whyte de la que habla la profecía?

—Lord Dux, ¿significa esto que habrá una guerra?

Dux ignoró las preguntas y continuó dirigiendo la procesión de los nuevos Ascendientes, los consejeros y los estudiantes del Oratorio a través del patio y poco a poco fueron desapareciendo entre dos majestuosas puertas doradas guardadas por dos gigantescas estatuas doradas de halcones de fuego.

El Oratorio de Aurum donde los Ascendientes aprendices eran instruidos, era un edificio antiguo construido a base de piedra dorada pulida y mármol. En su interior estaba el atrio; una gran sala rectangular con pilares y paredes de piedra y mármol con ralladuras doradas. El techo en el centro tenía un agujero situado encima del impluvio; un estanque lleno de un líquido dorado y rodeado por cuatro gigantescas columnas de mármol. A un lado tenía unas escaleras que bajaban al impluvio con un gran espejo dorado ovalado encima colocado de forma inclinada hacia abajo para permitir reflejar la imagen del líquido ondulante en dirección a la gente que estaba sentada en los bancos de alrededor.

La sala era húmeda y cálida, y el aire estaba cargado de una disonancia de fuertes olores; era como entrar en un jardín amurallado lleno de plantas y flores tropicales... lirios, rosas, bálsamo de limón, sándalo y bergamota. Poseía un aroma embriagador. 

Baroque se dirigió a los aprendices y les indicó que debían sentarse.

—Tenéis que sentaros para el proceso de iniciación —explicó y añadió—: por favor, sentaros con el resto de vuestra sala.

Hubo un murmullo entre los nuevos Ascendientes cuando comenzaron, con timidez, a conversar entre ellos. 

La joven Whyte miró su sala con curiosidad; parecían ser un grupo muy ecléctico de individuos: había un chico alto con el pelo escarlata y la piel tan pálida y grisácea que parecía la muerte; a su lado estaba sentada una chica de aspecto tímido, con el pelo dorado, que parecía tan delicada que se iba a romper con una mera brisa; al otro lado, a su izquierda, había un joven moreno de complexión musculada que con aquel fuerte cabello castaño, esos amplios hombros y sus rasgos angulares parecía lo suficientemente robusto como para levantar el pesado banco de mármol en el que estaban sentados los cuatro.

—¿Por qué eres tan especial? —preguntó uno de los chicos mirándola con curiosidad, sin embargo, su voz no mostraba maldad alguna y su media sonrisa era cálida y divertida

—No lo sé, no recuerdo nada, ni siquiera mi nombre, ¿Y tú?

—Nada en absoluto —dijo sin dejar de sonreír y rascándose la sien sin darse cuenta—. Es raro, la cosa más extraña del mundo. Es como si hubiéramos vuelto a nacer, ¡solo que no de la forma maternal con los gritos infantiles típicos!

La muchacha de cabello dorado sentada a su derecha se unió a la atractiva conversación:

—Sí, yo también siento lo mismo —afirmó. Su voz tenía un tono suave y melódico—. No dejo de tener esta sensación extraña de que tengo que estar en otro sitio, pero no puedo recordar dónde; no puedo recordar nada. No dejo de pensar que debo de estar en un extraño sueño.

El joven muchacho con el pelo escarlata sentado en el borde del banco comenzó a hablar sin dirigirse a ellos con el tono impasible y los ojos fijados en Lord Dux.

—Si es así —explicó—, entonces todos estamos teniendo el mismo sueño; algo que es muy poco probable.

Hizo una pausa en su discurso cuando Dux se acercó al pequeño podio delante del impluvio; clara evidencia de que el hombre estaba a punto de decir algo. El segundo y tercer curso se juntaron detrás de los Ascendientes aprendices. Tras ellos se levantó una plataforma con cinco sillas talladas en mármol, en las cuales se sentaron los consejeros. La silla central, evidentemente reservada para el director, Lord Dux, permaneció vacía.

—Nuevos Ascendientes —anunció Dux, que tenía una voz distinta, suave y ronca, sorprendentemente cautivadora y casi imposible de ignorar—, aquí comienza vuestra entrada al Oratorio de Aurum que incluye la iniciación, en la que se os otorgarán vuestros nombres; acto seguido dará lugar el banquete de ascensión y finalmente se os mostrarán los aposentos de vuestra raza dónde habitareis durante los próximos tres años —Dux hizo una pausa y lanzó una severa mirada hacia la sala de los nuevos Muds que estaban cuchicheando mientras él estaba hablando. Al notar la silenciosa reprimenda, los aprendices se callaron en seguida e inclinaron las cabezas mirando avergonzados a su alrededor.

Dux continuó con la iniciación; había dado muchas veces aquel discurso, pero aquel año debía ser distinto. Aquel año, tenía que tener especial cuidado con lo que revelaba a aquellos únicos jóvenes aprendices tan vulnerables—. Soy Lord Bertram Dux, el presidente del Consejo Superior de Aurum y director del Oratorio en el que estudiaréis y desarrollaréis vuestros poderes. Estoy seguro de que tenéis muchas preguntas y os prometo que responderé a todas las que pueda durante este discurso de iniciación. —Se dio la vuelta y levantó las manos hacia el gran espejo ovalado dorado. Llevaba un anillo de oro en el dedo índice de su mano derecha que había sido forjado en forma de garra de halcón que sujetaba una gran piedra amarilla. Con los brazos estirados, Dux apuntó con el dedo del anillo hacia el espejo—. Praeteritum prodere —pronunció, lanzando un hechizo.

La piedra amarilla del anillo se puso a brillar y un rayo de luz salió de él golpeando el espejo y provocando que cobrase vida de forma instantánea. El espejo se convirtió en líquido y en él apareció un inmenso mapa brillante. 

Dux se giró hacia los Ascendientes, que le miraban perplejos, y esbozó una sonrisa. Ahora tenía toda su atención.

—Lo que veis en el Ojo de la Verdad es el mapa de las Afterlands. Este es el mundo que ahora habitáis. Podéis ver que hay cuatro Afterlands: Ferrum al oeste, Aurum al este que es dónde estáis ahora, Hydrargyrum al sur y Rhodium al norte —Mientras hablaba, la imagen del espejo se iba transformando, ampliando la zona de la que hablaba, para mostrar los ríos, las montañas, las ciudades y los bosques—. Los ancestros nombraron cada tierra por las menas de los metales que se podían encontrar en sus rocas y que se convertirían en su economía. La tierra de Ferrum es, por tanto, denominada así por su hierro y acero, pero también es conocida por sus frondosos bosques, vida salvaje y agricultura —Imágenes de una tierra verde con ríos, bosques, pájaros y campos llenos de rebaños y animales fueron apareciendo en el espejo. Luego la imagen cambió a una tierra de terrenos dorados llenos de montañas, con halcones volando sobre las ciudades forjadas en mármol y oro—. Aquí podéis ver Aurum, rica en oro y mármol y cuya gente es conocida por su sabiduría e intelecto. Al sur tenéis Hydrargyrum —El espejo inmediatamente se llenó de llamas y un humo amarillento. Las imágenes de unos volcanes cavernosos aparecieron en el espejo, que mostró un paisaje montañoso con cicatrices de lava, repleto de minas y estanques de agua oscura iluminadas con llamas de un fuego azulado—Esta tierra, aunque es un tanto inhóspita, es rica en mercurio y otros metales y minerales extraños. Hydrargyrum es a su vez el hogar de las criaturas más extraordinarias de las Afterlands, que incluye, obviamente, nuestros dragones.

—¡Genial! —exclamó el joven Mud que había salido de la sala Whyte mientras observaba aparecer en el espejo la imagen de un dragón de alas rojas elevándose a toda velocidad con aquellos ojos rojos brillando de forma amenazante.

El dragón se dirigió a ellos dando la impresión de estar a punto de volar fuera del espejo. La primera fila de Ascendientes chilló y se encogió levantando los brazos cuando el monstruo saltó fuera del espejo y explotó en llamas duchándoles con una lluvia de chispas. Los aprendices soltaron una risa avergonzada y se limpiaron las diminutas gotas de fuego que se habían aposentado en sus túnicas como gotas de agua sobre la cera.

La imagen del espejo volvió a cambiar radicalmente y en él se pudo ver un vasto paisaje de nieve y hielo con un hermoso castillo coronando el horizonte. Sus hermosas torres blancas y de plata llegaban hasta un cielo despejado, pero cuando la imagen se fue acercando, pudieron ver que a pesar de que conservaba su belleza, el castillo estaba en ruinas; las ruinas desiertas de una ciudad cubierta de nieve eran todo lo que quedaba de aquella ciudad. Su portón y paredes de la barbacana estaban milagrosamente intactas y repletas de zarzas y miles de enormes rosas blancas de nieve.

—Para finalizar, podemos ver la tierra de Rhodium —dijo Dux, que hizo una pausa y esbozó una melancólica sonrisa mientras sus ojos se encontraron con los de la joven Whyte—. Rhodium es una tierra rica en uno de los metales más extraños, el rodio, pero se la conoce más por su gente. Los Ascendientes Whyte de Rhodium fueron dotados de los poderes más fuertes y poderosos de todos los Afterlanders. Todos los grandes magos de las Afterlands fueron Whyte, el último y más famoso fue Eldwyn el Blanco, el mago cuya magia puso fin a la gran Guerra del Dragón. Por desgracia, al final, incluso su poder no fue suficiente para salvar a Rhodium o su gente y hasta hoy, se pensaba que Eldwyn había sido el último de los Whytes de Rhodium.

La joven Whyte se sonrojó al darse cuenta de que el hombre estaba hablando de ella; apartó la mirada, y al ver que todos los ojos de la sala estaban puestos en ella, se movió incómoda en su asiento. 

Todos parecían tan diferentes a ella, y eso hizo que se sintiera completamente sola.

Dux se giró hacia el resto de Ascendientes y continuó su discurso:

—Estoy seguro de que todos sois conscientes de que han ascendido a estas tierras sin recuerdos de su vida anterior en Terra Coram, de dónde procedéis. Siempre ha sido así pues evita que echéis de menos vuestra vida terrenal. Sin embargo, tendréis curiosidad sobre vuestra ascendencia; por lo tanto, os contaré algo más sobre ello y sobre estas tierras y su gente, la gente a la que perteneceréis ahora y para siempre. Aquí en las Afterlands nuestros pueblos están compuestos de almas mortales e inmortales. La mayor parte de la población son mortales nativos, pero, cada año cuatro almas inmortales ascienden de Terra Coram para cada una de las Afterlands —Esperó a que el alboroto de los susurros de emoción se tranquilizase para continuar—: Cada uno de vosotros habéis ascendido con uno de los cuatro poderes naturales, conocimiento mágico o talento que desarrollaréis aquí en el Oratorio con las clases de los profesores. Tras tres años, os graduaréis y viajaréis a vuestra tierra dónde tomaréis la posición para la que habéis sido entrenados. 

Uno de los Muds de la primera fila levantó la mano. Dux arqueó las cejas y asintió dando permiso al muchacho para hablar:

—Señor, esto... si somos inmortales, ¿significa que no podemos morir? —preguntó.

A Dux pareció gustarle aquella interacción; sus ojos se iluminaron y se arrugaron en los bordes mientras sonreía.

—Bien —dijo—, es una buena pregunta, joven Mud, que me encantará contestarle. Como inmortales, no morimos de la misma manera que lo hacen los mortales. Cuando nuestro cuerpo físico se agota, nos volvemos a convertir en vapor y descendemos a Terra Coram dónde nuestros vapores son absorbidos por una nueva vida humana. Esta forma humana nos envuelve y allí permanecemos protegidos hasta que llegue hora de regresar. Cuando llega este momento, nuestro vapor se eleva de su forma humana, como una mariposa emerge de su crisálida, ascendiendo de nuevo a esta tierra, y así el ciclo de ascensión se repite —El alboroto regresó a la sala y Dux esperó de nuevo a que la excitación se tranquilizase antes de continuar—: Por lo tanto, cada uno de vosotros, ha nacido de un alma antigua, una reencarnación de la esencia de un inmortal que ha regresado a nosotros con una nueva forma. Hoy el Oráculo os revelará vuestro nombre ancestral junto con su poder. Es ahí donde descubriréis el camino que se ha elegido para vosotros y oficialmente os convertiréis en aprendices del Oratorio de Aurum. Es mucha información para asumir de golpe, por lo que conoceréis más detalles mañana cuando comiencen sus clases. ¿Alguien más tiene preguntas que no pueden esperar hasta entonces?

Una mano se levantó por encima de las cabezas del público. Era un joven Gold, el primero que había ascendido. Estaba sentado en el segundo banco delante de Dux.

—Disculpe, señor —interrumpió el muchacho—. Me estaba preguntando si nos podría contar un poco más a cerca de los conocimientos mágicos de los que ha hablado, ¡ah! Y... ¿qué es el Oráculo?

Hubo murmullos y asentimientos de cabeza por todo el público.

—Sobre el Oráculo... pronto os familiarizareis con él —respondió Dux con los ojos arrugados de agrado—. El impluvio que veis delante de vosotros —Señaló con la mano al estanque que había delante—, es el hogar de nuestro Oráculo, es nuestro vidente más fiel y el primer oráculo de las Afterlands. El Oráculo tiene el poder de ver a través de los ojos de otros, tanto humanos como animales, a través varias distancias e incluso a veces a través del mismísimo tiempo. El espejo que hay encima del impluvio nos permite ver lo que él ve; eventos pasados, acontecimientos presentes y a veces, visiones de hechos que sucederán.

Dux estaba encantado con el entusiasmo de su cautivada audiencia.

—Durante la iniciación —continuó—, el Oráculo entrará en vuestro vapor espiritual. Entonces, de su aura será capaz de revelar vuestro nombre ancestral y decirnos cuál de los cuatro poderes poseéis —Bajó la mirada y la dirigió hacia el muchacho que había hecho la pregunta y arqueó una ceja de modo travieso—. En cuanto a la magia, jovencito —explicó—. Claro que la magia parece divertida, ¿verdad? Hay cuatro poderes mágicos: Mágica es el poder de controlar la energía mágica más poderosa; normalmente se encuentra en los magos y hechiceros más fuertes; Cognito es el talento de razonar y recordar, y se suele encontrar en los memorix; Morphos, es el poder de cambiar de forma y convivir con otras formas de vida, solo se ha desarrollado bien en los metamorfos. Y finalmente tenemos Alquimia, el talento para crear y sintetizar encantamientos, venenos y pociones, por ejemplo, para curar; un poder que se encuentra sobre todo en los alquimistas. Todos tendréis algo de habilidad en alguno de estos poderes, pero solo seréis fuertes en uno o en dos de ellos. Vuestro principal poder será en el que seréis más fuertes, y se convertirá en el foco de vuestros estudios.

De nuevo Dux fue interrumpido por la charla emocionada de los nuevos Ascendientes que debatían sobre los rasgos de cada poder y discutían sus preferencias. Sin embargo, se callaron en seguida cuando la joven Whyte levantó la mano despacio. Dux asintió dándola la palabra.

—Creo... quiero decir... por lo que ha dicho... ¿yo soy una Whyte de Rhodium?

—Eso es lo que creemos —respondió Dux con dulzura —, pronto, cuando hayas completado tu iniciación, todo tendrá sentido. —Se dispuso a darse la vuelta.

—Disculpe —dijo ella levantándose—, no lo entiendo. Si los Ascendientes son inmortales, entonces ¿cómo es posible que los Whyte estén extinguidos? Tiene que haber otro Ascendiente Whyte en Rhodium que sobreviviese la guerra.

—Me temo que no, pequeña —respondió él, con la voz llena de melancolía—. Hay un terrible hechizo, lanzado usando un veneno divisorio; se llama el hechizo Confractio y solo lo puede lanzar un alquimista extremadamente poderoso y experimentado. El Confractio es muy poderoso, no solo mata a los mortales, sino que divide los vapores espirituales de los inmortales para toda la eternidad. Fue el Confractio lo que aniquiló a la gente de Rhodium. Solo hubo uno que sobrevivió lo justo para tomar represalias y fue Lord Eldwyn el Blanco, pero por desgracia, lo único que consiguió fue ralentizar el proceso, y finalmente no sobrevivió.

Los ojos de la joven Whyte se llenaron de lágrimas, y mientras pestañeaba en un intento por sofocarlas, tragó con dificultad antes de continuar:

—Así que como Whyte no tengo tierra, ni hogar o gente. Entonces, ¿qué hago aquí? ¿Cómo puedo servirle de algo a alguien?

—Me temo que no tengo una respuesta sólida ahora mismo, jovencita —se disculpó con un pequeño suspiro—. Todo lo que puedo decirle es que Lord Eldwyn profetizó que una mujer Whyte ascendería de nuevo. Todavía no está claro que seas la Whyte de la que hablaba. Con suerte, el Oráculo nos iluminará. Por lo que ten paciencia, pequeña, el tiempo suele revelarnos sus intenciones tarde o temprano.

Y con una sonrisa amable pero desdeñosa el hombre regresó al impluvio. El joven Mud a su lado colocó su mano en el brazo de la joven cuando esta se sentó a su lado bastante desanimada.

—Míralo de esta forma —dijo él, con una sonrisa irreverente—, al menos serás la única chica que vista de blanco en la fiesta.

La chica Gold que estaba a su lado le miró con desdén y rodeó a la joven Whyte con el brazo.

—No te preocupes —la tranquilizó—. Ahora nosotros somos tu gente.

El chico del pelo escarlata frunció el ceño.

—Lo siento —interrumpió él—, pero está claro que no somos su gente. Tu gente son los Gold, los suyos los Muds y, aparentemente los míos son los Blood. Ninguno de nosotros es su gente, ¿no? Es una Whyte 

Los tres respondieron a ese comentario fulminándole con la mirada.

—... Por otra parte —Se retractó, un tanto confuso por la hostilidad—, supongo que todos ascendimos en la misma sala. Y eso sugiere que sí que tenemos algo en común; pero lo que es seguro es que no somos su gente, ella es única.

La chica Whyte levantó la cabeza y mientras se limpiaba las lágrimas miró desafiante a los ojos negros rasgados del chico.

—Tienes razón —aseguró, apretando los dientes—. No sois mi gente, pero no puede ser una coincidencia que nuestra sala esté compuesta de un Ascendiente de cada raza. Creo que eso significa algo, y a juzgar por la reacción de los consejeros, ellos también creen que significa algo; algo que es importante. Estamos aquí por un motivo, probablemente algo que tiene que ver con la profecía de Lord Eldwyn. Por lo que, aunque técnicamente no sois mi gente, sugiero que intentemos llevarnos bien porque tengo la impresión de que tarde o temprano nos vamos a necesitar.

El Mud murmuró algo entre dientes.

—Bueno, yo no tengo inconveniente en ser de tu gente —dijo—, después de ese pequeño arrebato, prefiero estar contigo que en tu contra, ¡eso seguro!

Dux llamó a Baroque para que se pusiera a su lado antes de dirigirse a los muchachos una vez más.

—Vamos a comenzar la iniciación —anunció—. Ascendientes, venid aquí por salas, comenzando con la sala de Aurum. Por favor haced una fila al comienzo de las escaleras del impluvio y esperad a ser llamados. Cada uno de vosotros, entrará de uno en uno en el Oráculo y deberá permanecer en el centro del impluvio hasta que el Oráculo os pida que salgáis.

Baroque hizo una indicación a los cuatro Ascendientes de Aurum para que se levantase antes de dirigirlos hacia el comienzo de las escaleras.

—Solo entra —indicó cuando el primer Gold vaciló en lo alto de los peldaños—. Sentirás que es agua, aunque no te moje. No te preocupes, no hay nada que temer.

La esbelta y rubia muchacha bajó los escalones nerviosa hacia el líquido de color ámbar fluorescente de aroma dulce, que comenzó a ondularse a su alrededor haciendo un agradable sonido melódico y burbujeante. Cuando la muchacha llegó al centro del impluvio, el líquido comenzó a hacer burbujas, elevándose a su alrededor como los pétalos de una flor gigantesca que luego se convirtieron en unos largos y delgados tentáculos, como dedos ciegos que golpeaban, acariciaban y exploraban su cuerpo. Acto seguido, los tentáculos se hundieron bajo su piel desapareciendo dentro de ella y brillando con fuerza mientras se fundían con su vapor espiritual. En cuestión de segundos, salieron, volviendo a caer sobre el líquido con un pequeño chapoteó. El líquido se hinchó y onduló antes de convertirse en una imagen bidimensional: el rostro de un anciano. 

La joven Gold se estremeció cuando este comenzó a hablarla con aquella fuerte y resonante voz que parecía emanar no solo del impluvio sino de toda la sala. 

La audiencia se quedó instantáneamente hipnotizada con el rostro del viejo Oráculo cuando este se dirigió a ellos a través de su reflejo en el espejo:

—Soy el Oráculo, como Oráculo veo quién fue y quién será. Una hija de Aurum, esencia espiritual de aclamación. Mágica será su poder. Saffron su nombre será. Ahora ve, hija de Aurum, cuarto de una sala. Atienda a tu magia y aprenda a usarla bien.

Cuando finalizó su iniciación, Baroque tendió la mano a la joven para ayudarla a subir las escaleras y salir del impluvio y Dux se acercó a saludarla con un muchacho nativo que llevaba un joyero a su lado.

—Bienvenida Saffron —dijo Lord Dux—. Por favor dame tu mano derecha.

Saffron obedeció. 

El paje abrió la tapa de la caja y Dux sacó un anillo dorado de los que había dentro. El anillo que eligió era similar al que él llevaba; una dorada zarpa de halcón agarrando una piedra amarilla. Lo colocó en el dedo índice derecho de la chica.

—Saffron, la acepto en el Oratorio de Aurum como aprendiz de mago. ¿Jura esforzarse para ser más grande y mejor que antes, honrar al Oratorio y la Ley del Maestro, y defender las Afterlands de todos sus enemigos, de fuera y de dentro, hasta su descenso? ¿Lo jura?

El niño sostuvo una tarjeta en la que había tres palabras escritas. La chica las leyó y tras un instante de duda, miró hacia los ojos con motas doradas de Dux que la miraban expectantes y con un tono de voz claro y conciso dijo:

—Sí lo juro.

—Entonces te damos la bienvenida Saffron de los Gold. Ahora eres una aprendiz de Maga de la sala Gold veintidós veintisiete; son tu sangre, tu familia y tus amigos hasta tu próximo descenso.

El resto de la sala Gold prosiguió su iniciación de uno en uno: Gladwin de los Gold, un metamorfo; Joel de los Gold, un alquimista y para finalizar Sani, que sería la memorix Gold.

La iniciación de los Muds fue la siguiente, revelando nombres propios del bosque; Cedar, Willow, Rowan y Tamarix. 

Seguida de los Blood, con sus extraños nombres: Tor-el-van, Mai-li-sax, Jar-sur-tan y San-tin-lo, que parecían claramente apropiados para aquella impactante y aparentemente imparcial raza.

Por último, fue el turno de la sala de chica Whyte.

El ambiente en el atrio se tensó de inmediato. Los altos consejeros sentados al final de la sala y que durante toda la ceremonia parecían haberse aburrido, en aquel momento observaban con suma atención con los ojos clavados en el Oráculo.

Baroque guio al extraordinario grupo a los peldaños del impluvio.

—Creo que mantendremos el orden tradicional de Iniciación —explicó con cautela—. Normalmente son las salas las que están ordenadas, no los aprendices de la sala, pero nunca ha habido un precedente como este. Por lo que creo que es razonable mantener el orden general aceptado.

Dirigió a la joven Gold al frente, colocó al chico Mud, que puso algo de resistencia, el segundo en la fila. El muchacho Blood se colocó detrás de él con la chica Whyte al final de la fila. La muchacha sería la última en ver al Oráculo como lo habían hecho todos los Whytes antes que ella.

Cuando la joven Gold entró en el impluvio, se giró hacia el resto y soltando un fuerte suspiro les dedicó una sonrisa de alivio.

—No pasa nada —dijo—. Está calentito y pegajoso, y huele a miel.

Se quedó callada mientras los tentáculos del líquido dorado ascendían sobre ella y completaban su exploración antes de caer y formar de nuevo el rostro del Oráculo.

—Soy el Oráculo, como Oráculo veo quién fue y quién será. Una hija de Aurum, esencia espiritual de aclamación. Cognito será tu poder. Auriel su nombre será. Ahora ve, hija de Aurum, cuarto de una sala de enlace. Atienda a sus poderes y aprenda a usarlos bien.

Un silencio sepulcral fue seguido de un murmullo por parte de los estudiantes más veteranos y los consejeros. El Oráculo se había referido a la sala como una sala de enlace, y ese era un término que nunca se había utilizado; se sabía que la profecía de Eldwyn hablaba del poder de uno para unir todas las razas de las Afterlands bajo un poderoso líder y muchos se preocupaban de que aquello solo se pudiera conseguir con otra gran guerra.

La sala volvió a quedarse en silencio cuando Dux entregó a Auriel el anillo de poder con la dorada garra de halcón y la aceptó en el Oratorio. 

Sin embargo, los susurros comenzaron de nuevo cuando el joven Mud entró en el impluvio.

—¡Oye! —gritó—. ¡Esto está genial!

El joven salpicó al muchacho pelirrojo que era el siguiente de la fila y estaba en lo alto de la escalera. La única reacción del Blood fue limpiarse la sustancia de la túnica con la mano. 

Dux le dedicó una mirada al Mud que podría haber marchitado un bosque entero, haciendo que el joven Mud se sonrojase y agachase avergonzado la cabeza cuando el Oráculo comenzó su exploración.

—Por favor, señor Oráculo —rogó entre suspiros—. Deme un poder impresionante, ¡ah! y un nombre que no sea bochornoso.

—Soy el Oráculo —dijo sonando un tanto brusco—, como Oráculo veo quién fue y quién será. Un hijo de Ferrum, esencia espiritual de aclamación. Morphos será su poder. Ash su nombre será. Ahora vete hija de Aurum, cuarto de una sala de enlace. Atienda a sus poderes y aprenda a usarlos bien.

Al salir del impluvio, Ash se giró hacia Auriel que estaba al lado de Dux.

—Podía haber sido peor —la dijo guiñando un ojo—. Podía haber sido un alquimista llamado Soy-Un-Culo.

Auriel resopló en un intento fallido por reprimir la risa mientras Dux daba la bienvenida a Ash de la forma tradicional. Tras el juramento, entregó a Ash el anillo original de Ferrum con la garra de un oso; hecho con el acero típico de Ferrum, tenía la forma de hojas de ceniza enlazadas alrededor de la curvada garra del oso y entre ellas había una pequeña piedra verde turquesa con un trozo de coral verde marcando la punta de la garra.

—¡Ala! —exclamó Ash en cuanto Dux le colocó el anillo en el dedo—. ¡Esto sí que es una pasada!

El siguiente fue el chico Blood; el Oráculo anunció que sería Lee-Con-Tu, el Alquimista de la sala Whyte. 

El Blood apenas reaccionó frente aquella revelación y salió del impluvio sin hacer ningún comentario. Aceptó la bienvenida de Dux e hizo su juramento con tranquilidad y firmeza sin ningún signo evidente de emoción o cambio de expresión en su rostro. 

El anillo de Lee estaba forjado en peltre hecho con la piedra del ojo de un dragón rojo con un trozo negro en forma de huso en el centro. 

Le dio las gracias a Lord Dux y se sentó en el banco de mármol con los otros tres Ascendientes de su sala.

El nivel de excitación y expectación del atrio comenzó a aumentar cuando la joven Whyte descendió por las escaleras hacia el Oráculo.

Los tentáculos del líquido ámbar suavemente se arquearon a su alrededor y poco a poco comenzaron a explorar su rostro y sus extremidades. Como con el resto, el líquido comenzó a burbujear, despacio al principio y luego bruscamente. Luego se elevó, saliendo del impluvio como las olas de un mar en tormenta. Los gruesos tentáculos bailaron alrededor de la Whyte, descendiendo al estanque y luego elevándose de nuevo, repitiendo ferozmente la exploración de la chica varias veces.

—¿Qué sucede? —preguntó Auriel, girándose hacia Ash—. ¿Es normal que haga eso? Parece estar muy enfadado.

Ash se encogió de hombros.

—Creo que es más frustración que otra cosa —aseguró él—. Como si no pudiera entenderla. Tengo la impresión de que no va a ser aburrido estar en esta sala.

La alarma pudo verse en los ojos de la chica Whyte que se giró hacia Dux buscando consuelo, pero a pesar de que su sonrisa era tranquilizadora, la joven pudo sentir su nerviosismo.

—Todo va a ir bien —se dijo a sí misma—. Estoy aquí por un motivo. Todo irá bien.

Aquella enloquecida exploración continuó durante un tiempo, y entonces los rizos regresaron al líquido de golpe con una fuerte salpicadura y el estanque se quedó quieto. 

Tras lo que pareció ser una eternidad, el rostro del Oráculo por fin apareció reflejada en el espejo.

—Soy el Oráculo, como Oráculo no veo quién fue, pero sí quién será. Una nueva hija de Rhodium, espíritus fragmentados que ahora han sido reclamados. Mágica será su poder. Rose su nombre será. Nueva hija de estas Afterlands preste atención a los cuatro. Atienda a sus poderes y empléelos para liderar.

Las miradas de asombro en las caras de los miembros del consejo, y el largo e ininterrumpido silencio que las precedió hizo que Rose vacilase; sin saber qué era lo que se esperaba de ella, salió del impluvio y esperó mientras su corazón chocaba con sus costillas. 

Baroque se apresuró a dónde estaba Dux.

—Señor —dijo sin aliento—. ¿El Oráculo acaba de decir que hemos ascendido a un recién nacido inmortal?

Dux se quedó mirando a Rose pensativo.

—No ha habido almas inmortales ascendiendo desde la génesis de nuestra civilización —explicó—. Pero tanto tu como yo sabemos, Baroque, que la raza Whyte ha estado extinguida durante más de mil años. Y sin embargo el Oráculo ha pronunciado un nuevo nombre de Rhodium, uno que jamás ha otorgado a un Ascendiente. Por lo que solo puede haber una explicación, un nuevo inmortal Whyte ha ascendido —Dux llevó a Baroque a un lado—. El oráculo la ha llamado Rose —dijo, con el ceño fruncido—. Rose; el color de Rhodium y un nombre forjado a base de las iniciales de los cuatro grandes magos de Rhodium: Ruzha, Ogin, Sevti y Eldwyn. ¿Ha dicho “Espíritus fragmentados que han sido reclamados”?

Baroque y Dux se miraron el uno al otro mientras ambos, casi al mismo tiempo, entendieron el significado de las palabras del Oráculo.

Tranquilizándose, Dux se aproximó a las escaleras del impluvio y ofreció su mano a la joven que permanecía allí con los ojos tan abiertos como el océano y el ceño fruncido con preocupación.

—Bienvenida Rose —dijo mientras ella salía del impluvio. La dedicó una sonrisa y asintió de forma reconfortante mientras la guiaba—. La otra mano, por favor, Rose —la instó cogiendo la mano derecha de la muchacha.

El joven nativo abrió la caja dónde solo quedaba un anillo Whyte; el anillo de Eldwyn el Blanco. Forjado con la plata de Rhodium; los cuatro pétalos de rosa estaban adornados con los cristales más exquisitos de Rhodium.

—Rose —dijo Dux con su solemne voz temblando con cierto aire de emoción—, la acepto en el Oratorio de Aurum como aprendiz de Mago. Rose, ¿Jura esforzarse para ser más grande y mejor que antes, honrar al Oratorio y la Ley del Maestro, y defender las Afterlands de todos sus enemigos, de fuera y de dentro, hasta su descenso? ¿Lo jura?

Rose contempló con sus atormentados ojos violetas aquellos rostros que la miraban con tanta atención, cada uno más distinto al suyo y se preguntó si realmente podía estar destinada a guiar a aquella gente; la idea era tan descabellada que la joven casi se echa a reír. 

Cuando finalmente sus ojos se chocaron con los de Dux, la chica se dio cuenta de que por muy ridículo que pensase que era todo aquello, la fe que aquel hombre tenía en ella era real. Tragó con dificultad, miró decidida a la calmada y tranquilizante mirada ámbar de Dux y con un suspiro de resignación respondió:

—Sí, lo juro.

Dux la puso la mano en el hombro y sonrió.

—Entonces te damos la bienvenida, Rose de los Whyte, ahora eres una aprendiz de mago de la sala Whyte como ninguna que hayamos conocido. Ahora son tus —vaciló siendo incapaz de pronunciar la tradicional frase de iniciación— ... ahora están ligados a ti como tu familia hasta tu descenso.

Ash se movió en el banco haciendo hueco para Rose cuando esta se unió a ellos.

—¡Fascinante! —exclamó Lee incrédulo—. ¿Te das cuenta de lo que esto significa?

—¿Que todos vamos a ser famosos —dijo Ash—, y, por tanto, conseguiremos lo mejor de todo y todos tendrán que hacer lo que digamos?

—No —dijo Lee—. Significa que si realmente existe una personificación del mal ahí fuera y saben algo sobre Rose y esa estúpida profecía, van a venir directos a por nosotros...

* * *
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La Puerta Tollen
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Estaba anocheciendo en la Afterland de Hydrargyrum. El rocoso paisaje gris estaba envuelto en una suave y niebla sulfúrica. A los pies de la Puerta de Tollen, una enorme piedra circular situada a un lado de la montaña había una Ascendiente Blood de pie. Comenzaba a hacer frío. 

El-on-ah levantó la capucha de su gruesa capa negra, y se la puso a pesar de que apenas cubría todo su largo cabello rojo escarlata que salió por los lados en dos estrechos e indisciplinados tirabuzones.

Había dos hombres Blood nativos con ella que también iban vestidos con la tradicional túnica negra y el cinturón de piel de dragón de los Bloods, aunque tan solo el traje de El-on-ah iba adornado con el alfiler de un Ouroboros hecho de peltre, propio de un Ascendiente alquimista.

Los tres estaban rodeando lo que parecía ser una rata desaliñada de pelo largo y ninguno de ellos pareció sorprenderse cuando la rata se vaporizó de golpe y se transformó en una extraña bestia de cuatro patas. 

Su nuevo cuerpo era largo y delgado con escamas de un gris plateado y dos pequeñas alas moradas. El bicho tenía una delgada cola con púas y su cabeza se parecía a la de una pequeña cabra con dos cuernos, largos bigotes grises y una barba con copete.

Se trataba de un Pukis, una criatura parecida a un pequeño dragón, conocido por su inquebrantable lealtad sirviendo a su maestro. 

Normalmente a los pocos minutos de la incubación de un Pukis, este se impregnaría del primer individuo que viese y serviría a esa persona, y solo a esa persona para el resto de sus días. 

Los Pukis eran conocidos por ser ingeniosos, rápidos y hábiles y tenían la reputación de ser unos expertos ladrones.

—Puk, ¿lo has cogido? ¿Puedes llegar lo suficientemente lejos ahí dentro? —El-on-ah sacó una mano con un guante negro y la colocó debajo de la barbilla peluda del dragón—. Puk, suéltalo—dijo.

El animal respondió con una serie de eructos con hipo, produciendo una serie de burbujas de humo, chorros de llamas y chispas. Finalmente, un enorme eructo en forma de llama propulsó un pequeño vial de cristal en forma de lágrima sobre el guante de la mujer. 

La chica la miró asombrada, durante un segundo.

—Puk, ¡lo has conseguido! Pukis bueno... ¡Pukis muy, muy, muy bueno! 

Le rascó el pelo de detrás de sus orejas mientras sujetaba la botella para inspeccionar el líquido plateado que contenía.

—¡Mi señora! —dijo un joven Blood con el pelo rizado—. ¡Has conseguido el mercurium plateado! No me lo puedo creer, ¡ahora podemos hacerlo!

Tu-nek-ta era demasiado bajito para ser un Blood y por otro lado, parecía más joven de lo que era, además la facilidad con la que se emocionó fue otro claro ejemplo.

—No es tan sencillo, Tun-nek-ta —explicó El-on-ah con el ceño fruncido—. Se necesita mucho más en este encantamiento que el mercurium. Necesitaré utilizar todos mis conocimientos como alquimista, y aun así no sé si tengo el poder suficiente —Se mordió el labio—. La vaporización no es difícil por sí sola, pero controlar el proceso de solidificación sin una cubícula de ascensión... bueno, nunca se ha intentado, salvo por mis pequeños experimentos con ratas, y la mayoría no acabaron muy bien.

—Me niego a escuchar tus dudas, Lady El-on-ah —bufó el otro Blood.

Che-vah-ra era un joven muchacho vividor de atractivos rasgos angulares; con un cabello corto ondulado y ojos enmarcados por unas densas y gruesas pestañas. 

La agudeza de sus palabras mejoró, de alguna forma, por la sesgada sonrisa y la mirada de admiración de sus duros ojos negros.

—Ya sabes que eres nuestra única esperanza —dijo—. Los Ofitas no tienen a otra alquimista. Si no lo haces tú, El-on-ah, entonces Lord Ka jamás regresará a nosotros —La alta silueta de Che se inclinó hacia ella, sus labios acariciaron su oreja y su voz se suavizó—. Te legó su encantamiento porque te conocía; Lord Ka sabía que encontrarías la forma de obtener el mercurium. Ahora tienes todos lo que necesitas para lanzar el hechizo. Lo conseguirás, El-on-ah. Está escrito, y es la hora —El hombre apartó la mirada de ella y dirigió sus pensativos ojos hacia el montañoso horizonte—. En fin —dijo con resignación—. Ahora ya no tienes elección.

—¿Por qué? ¿Qué quieres decir? —preguntó ella, entrecerrando los ojos.

El hombre colocó una mano sobre el hombro de la mujer y la miró a los ojos con una larga e inquebrantable mirada.

—He recibido noticias de nuestros amigos en Aurum; una mujer Whyte ha ascendido este amanecer.

—¡No es cierto! —escupió El-on-ah, apartándole la mano—. Los Whytes están extinguidos. No tienen vapores de los que ascender. Lord Ka se encargó de ello. La profecía de Eldwyn es defectuosa... —aseguró fulminándolo con la mirada—. Y ¿qué te hace pensar que tienes derecho a tutearme?

Ignorando su enfado, se inclinó más hacia ella y con una sonrisa sarcástica acarició suavemente uno de los rizos escarlata que se había escapado de la capucha.

—No te escuché quejarte cuando me dirigí a ti así anoche... señora —sugirió, arqueando una ceja con los ojos brillando con picardía.

El-on-ah se sonrojó.

—Te tomas demasiadas libertades, Che-vah-ra —Lo miró furiosa y bajó la voz hasta un suave ronroneo —: Te recomiendo que tengas cuidado. El último nativo que se olvidó de su lugar ahora no tiene más que una cicatriz dónde una vez estuvieron sus labios —Sonrió mientras la expresión del hombre se puso seria—. Ah, y ahora dicen que come con una pajita.

Tu-nek-ta, que había sido un mero espectador de su conversación, interrumpió:

—Señora, Che-vah-ra dice la verdad —afirmó con nerviosismo para ayudar a su amigo—. Hemos recibido tres mensajes distintos por Apis esta mañana, y todos decían lo mismo; la ascensión de una Whyte. El Oráculo la ha llamado Rose... por los cuatro de Rhodium. Parece ser que los sabios de Aurum creen que ha ascendido de la fusión de los vapores de los cuatro.

—¡Imposible! —gritó El-on-ah, mientras el color de su rostro iba desapareciendo—. Vapores fraccionados de distintos Ascendientes no se pueden fusionar en un solo inmortal —Se tambaleó sacudiendo la cabeza con los ojos abiertos de par en par—. No, no puede ser posible; si fuese cierto, entonces...

—Ese —ratificó Che-vah-ra asintiendo despacio y señalando la cara de El-on-ah y su expresión de horror—, es el motivo por el que debemos actuar ya. Si esperamos, puede que perdamos para siempre esta oportunidad y Lord Ka no será más que un preciado fragmento de nuestra historia.

El-on-ah miró pensativa el vial de cristal que tenía en la mano. Le dio la espalda al resto, mientras sus ojos negros se llenaban de nuevo con determinación.

—Partiremos hacia Rhodium esta noche. Puk, tráeme mi occultus grande ¡ahora! 

La pequeña criatura hizo una reverencia con la cabeza, extendió sus dos diminutas alas y se elevó sin esfuerzo hacia el cielo. 

—Tu-nek-ta, necesito que vayas a mi laboratorio, coge mi otra túnica, mi frasco de vapor y un sifón. Lo llevarás a la cabaña que hay en la frontera con Rhodium, en lo alto de Hydra Pass. Me encontraré contigo ahí a mediodía, en una semana. No te retrases.

—¿Y yo, señora? —preguntó Che-vah-ra—. ¿Qué necesitas que haga yo?

—¿Tú, Che-vah-ra? —dijo con una vaga sonrisa, mientras colocaba con cuidado el vial de mercurium en su pequeña occultus de cuero—. Para ti tengo una tarea muy importante; te encargarás de la eliminación de eso... de esa aberración, esa Rose de los Whyte, y preferiblemente antes de que todo su poder emerja. Luego te unirás a nosotros en Hydra Pass.

Che-vah-ra frunció el ceño.

—Pero señora, la seguridad del Oratorio es extrema y ahora... bueno... seguramente la hayan aumentado. No veo cómo...

El-on-ah levantó la mano con el guante silenciando así su protesta.

—Encontrarás la manera. Usa el círculo de Aureus; tienen asesinos y espías cerca del Oratorio, ¿no?

—Sí, señora, pero los Ofitas de Aureus... no se puede confiar en ellos. Justamente ayer ¿No te parecieron un nido de víboras?

—Me lo parecieron y lo son, pero no tenemos otra opción. O la Whyte vuelve a ser vapor inmediatamente o todo por lo que hemos trabajado se echará a perder. Tienes que encontrar la forma de conseguirlo porque si no lo haces, y yo lo consigo... entonces te tocará enfrentarte a la furia de Lord Ka por ti mismo.

Che-vah-ra abrió la boca para responder, pero se lo pensó mejor e hizo una reverencia con la cabeza y se dio la vuelta para marcharse.

—Che, ¿no te olvidas de algo? —preguntó El-on-ah.

—Lo siento, ¿puedo marcharme, señora?

—No, no es eso —reveló ella, acercándose al agujero con tamaño de rata a los pies de la puerta—. Te has olvidado de cerrar el túnel.

El Pukis había hecho un pequeño canal debajo de la puerta que fue por donde consiguió acceder al Erebus y obtener el tan preciado mercurium sin tener que abrir la puerta y, lo que es más importante, sin liberar al Djinn.

A Che y Tu-nek-ta les costó levantar la pequeña pero densa losa de galena con la que pretendían cubrir el agujero; hasta que finalmente, con varios jadeos y resoplidos, lograron moverla hasta el lugar deseado.

—Bien —asintió El-on-ah, mientras inspeccionaba la estabilidad de su trabajo dándole una patada con la bota—. Odiaría que los dos fueseis los responsables de liberar al Djinn. Todavía no estamos listos para eso —Se quitó el guante de la mano derecha y lo coloco boca abajo en el centro de la piedra de galena—. ¡Ferrumino! —pronunció, lanzando un hechizo de sellado.

Los ojos de dragón de su anillo de poder brillaron con un intenso rojo, aquella fuerte luz rodeó la piedra haciendo que sus venas de plomo se derritieran y burbujeasen. El metal líquido fluyó por los bordes de la losa donde se enfrió y solidificó, sellando la piedra bajo la puerta.

—Nuestro trabajo aquí está terminado —aseguró, mientras se ponía el guante y se apretaba la capa contra su delgada figura —. Marchaos. Ya sabéis lo que tenéis que hacer.

Che se metió los dedos en la boca y silbó con fuerza; acto seguido, tres caballos aparecieron de entre la niebla y se unieron a ellos. 

El-on-ah agarró las riendas de su semental negro y se montó en la silla sin esfuerzo. Cuando los tres estuvieron montados, se despidieron con un silencioso asentimiento de cabeza y se marcharon cada uno por un lado de la montaña.

Un misterioso silencio se mantuvo a medida que se alejaban de la puerta y pronto la oscuridad llegó, sofocando la niebla. 

Un débil sonido rompió aquel silencio. Pequeñas fracturas comenzaron a aparecer en la piedra de galena. Rápidamente se multiplicaron extendiéndose hasta el borde de la roca donde con un ensordecido crujido, explotó tan fuerte que partió la propia puerta. 

Una gran fisura apareció en la parte inferior puerta y de su centro salió un grave y ominoso estruendo que poco a poco fue haciéndose más fuerte, como si se tratase del ruido de una inminente tormenta. 

Luego la puerta de piedra comenzó a temblar; un pequeño temblor que se fue convirtiendo en una violenta sacudida y finalmente, junto con un estruendoso crujido, rompió la puerta de piedra en dos. Cada mitad cayó revelando un oscuro y profundo agujero negro bajo una ondulante nube de humo acre amarillento. 

La entrada al Erebus estaba abierta.

A medida que el humo se iba alejando y dispersando, comenzó a moverse dentro de él una oscura figura. La criatura salió del humo hacia el aire libre de la noche. 

Era como un hombre, pero no era un hombre; su cuerpo estaba hecho de fuego, pero no de fuego; como el hielo que está hecho de agua, pero no es agua. Su rostro era una grotesca calavera sin labios cubierta con una leve capa de piel roja escamosa. La criatura abrió sus fosas nasales, que no eran más que dos agujeros en el centro de su rostro y olfateó el aire húmedo de la noche.

Phlegon se quedó quieto con un aire majestuoso delante de la puerta, con su larga cabellera negra ondulando a su espalda como la sombra de la muerte. Dos penetrantes ojos oscuros observaban el paisaje montañoso e iluminado por la luna de Hydrargyrum. 

Luego, levantó la cabeza hacia el cielo, abrió la mandíbula y soltó un grito; un aullido que libero diez mil años de dolor. 

Fue un alarido que podía provocar el terror a cualquier habitante de las Afterlands. 

Se trataba de la llamada del Djinn.

* * *
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Amigos y Familiares
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Al entrar en el comedor, los nuevos Ascendientes fueron acogidos por su cálido ambiente; un grupo de músicos vestidos con las túnicas verdes de Ferrum tocaban unos hermosos violines tallados a mano y su animada música Ferrish se mezcló con la charla de los emocionados jóvenes aprendices. Aromas deliciosos llenaban la sala; vainilla, miel, arce, coco, jengibre y exóticas especias se unían en una magnifico asalto gastronómico para los sentidos. En el centro de la habitación había cuatro grandes mesas redondas de piedra con doce sillas a su alrededor. Tres de ellas estaban montadas para doce comensales mientras que la otra solo era para cuatro.

La mesa más cercana a la puerta tenía un mantel con los colores rojo y negro, típicos de Hydrargyrum.  Sus platos, copas y cubertería estaban hechos del más fino peltre de mercurio. 

Sobre el centro de la mesa colgaba el estandarte de seda negra de Hydrargyrum con su emblema bordado en el centro: dos dragones alados mirándose el uno al otro cuyas colas se enlazaban mientras exhalaban un hilo de fuego que se unían y formaban una corona ardiente sobre sus cabezas. Su lema estaba bordado en la parte inferior dónde se podía leer: ‘Sanguine Et Igni Vivimus’, es decir, ‘Con Fuego y Sangre Ganaremos’.

A la izquierda de aquella mesa estaba la de Ferrum; su mantel era de una tela verde esmeralda y estaba adornada con una cubertería de acero impecable junto con platos y copas de madera talladas a mano. 

El estandarte verde fuerte colgaba encima con un enorme oso negro iracundo en el centro. Sus zarpas y dientes estaban fuera mientras su lengua sobresalía como la de un lagarto intentando atrapar una mosca. Bajo él, el lema de Ferrum estaba bordado en negro y dorado: ‘Fortitudo Fide Honoris’; ‘Fuerza, Lealtad, Honor’.

La mesa Aurum era parecida, pero con los colores de Aurum; blanco y oro. El lino blanco estaba adornado con los cubiertos de oro más elegantes. 

El estandarte de Aurum mostraba tres garras de halcones de fuego junto con su lema ‘Ascencio, Scientia, Potesta’; ‘Ascensión, Sabiduría, Poder’. Se movía levemente por la brisa que entraba por la puerta abierta que daba al atrio, cuando los principiantes habían entrado en la sala.

La cuarta mesa se notaba que había sido puesta a toda velocidad; su mantel azul índigo iba adornado con la cubertería de plata de Rhodium con una rosa grabada y los platos y copas estaban tallados de hielo cortado a mano, sin embargo, el estandarte que colgaba encima estaba viejo y andrajoso; la seda añil y la rosa blanca de cinco estrellas de Rhodium bordada en el centro se habían desgastado estaban rotas y su lema apenas se podía distinguir, ‘Mollitiam, Spiritus, Virtus’, ‘Resistencia, Espíritu, y Valor’.

Los profesores estaban sentados al final del comedor detrás de una mesa en forma de luna vestida con los colores de Aurum. Lord Dux en cambio permanecía de pie esperando a dirigirse a los aprendices que comenzaban a ser guiados a sus sitios por sus compañeros veteranos.

Cuando los Ascendientes de la sala Whyte entraron en la sala, un aprendiz Gold de tercer año se acercó a ellos. Su cabello rubio oscuro era corto, aunque un mechón ondulado le caía de forma rebelde sobre un ojo. El chico dedicó una cálida sonrisa al grupo sin apartar los ojos ni un segundo del rostro de Rose.

—Hola a todos —saludó con una reverencia de cabeza—. Soy Arjan. Lord Dux me ha pedido que os lleve a vuestra mesa y que cene con vosotros esta noche, si no os importa.

Los cuatro asintieron con la cabeza.

—Perfecto. Seguidme, por favor.

Arjan le ofreció la mano a Rose. Ella, dudó un momento y luego la aceptó, permitiendo que la guiase junto a sus compañeros a través de la multitud de aprendices que charlaban entre ellos. Al pasar por la mesa Aurum, Arjan agarró un plato dorado, una copa y cubiertos para llevarlos a la mesa Whyte.

—Oye, Arjan —dijo una joven Gold con una mirada irónica—. No me digas que nos vas a abandonar por una celebridad. —Miró a Rose claramente celosa.

Arjan la guiñó un ojo.

—Ya me conoces, Gilda. Siempre tengo que ser el centro de atención, ¿no? ¡Ah no! Espera un segundo, ¡esa eres tú! —respondió, y soltó una carcajada cuando la muchacha frunció el ceño.

Ella le sacó la lengua.

Arjan llevó a los Whyte a su mesa.

—Por favor sentaros —rogó, y ofreció una silla a Rose—. Lord Dux está a punto de comenzar.

Rose echó un vistazo a la sala abarrotad de gente; comenzaba a ser bastante consciente de las miradas y comentarios de los otros aprendices, y empezaba a sentirse incómoda. 

Hizo caso omiso al ofrecimiento de Arjan y caminó alrededor de la mesa para coger una silla que no miraba al centro de la sala en un intento por evitar las miradas. 

Arjan pareció un tanto decepcionado, pero recuperó inmediatamente la compostura y ofreció el asiento a Auriel para luego sentarse entre Rose y Lee, mientras que Ash se dejó caer sobre la silla que había a la izquierda de Rose.

—Me siento un bicho raro —declaró la muchacha en voz baja.

—Míralo así —la consoló Ash con una sonrisa—, nadie te va a preguntar quién eres.

—Bueno, supongo que eso es cierto —respondió encogiéndose de hombros—.  Por otro lado, nunca tendré intimidad, y nunca podré hacer nada.

La música se paró de golpe en el momento en el que Dux se aclaró la garganta lo que también pareció ser un gesto para que los aprendices se callasen.

—Aprendices de las Afterlands —La voz de Dux, aunque era suave, llenó la sala—, les doy la bienvenida al milésimo vigésimo banquete de Ascensión. Como la mayoría de ustedes saben, esta siempre es una celebración especial, sin embargo, como ya estarán al tanto, hoy es todavía más importante —Todas las miradas siguieron la del hombre hasta Rose, que se movió incómoda en su asiento—. Durante mil años, no ha habido Ascendientes Whyte en este día, pero hoy, hemos sido bendecidos con Rose de los Whyte —Los ojos de Dux miraron de forma reconfortante a los de la joven—. Estoy seguro de la magnitud de esta noticia no ha pasado desapercibida en la mayoría de ustedes. Por este motivo, quiero asegurarles que, si la ascensión de Rose presagia el cumplimiento de la profecía de Lord Eldwyn, y no estamos seguros todavía de que lo vaya a hacer, estamos más que preparados para enfrentarnos a las consecuencias. Les pido que hagan sentir a Rose y su sala Whyte tan arropados como siempre lo han hecho con el resto y... disfruten de la comida.

Dux abrió los brazos y dio una palmada. La música y conversaciones comenzaron mientras una procesión de sirvientes Gold se apresuró al comedor con bandejas llenas de comida.

Auriel alzó la vista cuando una jovencita colocó delante de ella un humeante cuenco con una sopa verde de aroma dulce.

—Gracias —dijo, con una educada sonrisa.

—De nada, señorita —respondió la joven Gold, que no apartó la mirada de Rose ni un segundo mientras terminaba de servir la mesa.

—Creo que no me voy a acostumbrar a tanta a atención —aseguró Rose girándose hacia Arjan.

—La cosa se hará más fácil, se acabarán acostumbrando a ti —respondió Arjan mientras observaba a la muchacha que les había servido, la cual todavía miraba a Rose sin poder dejar de hacerlo mientras iba directa hacia uno de los pilares de mármol.  Al toparse con la columna, pegó un grito y dejó caer la bandeja al suelo con un terrible estruendo—. Y si no —continuó con una sonrisa—, va a haber un montón de narices aplastadas.

—¿Para qué son estos anillos? —preguntó Ash, agarrando su anillo de garra de oso en dirección a Arjan—. Tengo la esperanza de que haga lo que hizo el de Lord Dux y muchas otras cosas mágicas.

Arjan se carcajeó.

—Sí, algo así, depende de tu poder. Lord Dux es un gran mago, un hechicero. Por lo que puede usar magia poderosa. Serás capaz de hacer algo de magia, pero eres un metamorfo, por lo que tu anillo canalizará tus poderes para transformarte.

—Ahora que lo mencionas —dijo Ash—, ¿qué es exactamente un metamorfo?

—Un metamorfo es un Ascendiente con el poder de cambiar su forma a la de otro, de entender el pensamiento y el lenguaje de otras criaturas, y de poder comunicarse con ellas. Es probable que te conviertas en un experto, los Muds siempre han sido muy buenos metamorfos —Con una mirada de repentina revelación miró alrededor de la mesa a cada uno de ellos—. Ahora que lo pienso —exteriorizó emocionado—. ¡Esta sala Whyte va a ser una locura de sala!

—¿Por qué lo dices? —preguntó Lee, arqueando la ceja un tanto escéptico—. No veo por qué tendríamos que ser mejores que otras salas.

—No me he dado cuenta hasta ahora —explicó Arjan—. Pero cada una de las razas suele ser experta en un poder; los Muds siempre han sido los mejores metamorfos, los Golds los mejores memorix, los Bloods son sin lugar a duda los mejores alquimistas y los Whyte, bueno, todos los grandes magos han sido Whytes; un extraordinario poder mágico corre por sus venas. Por lo que, como sala, vais a ser un grupo formidable.

—¿Conseguimos premios y esas cosas? —preguntó Ash excitado.

Arjan le dedicó una débil sonrisa.

—No, solo quise decir que, si hay que creerse la profecía de Eldwyn el Blanco, entonces podríais hacer todo lo que quisierais.

Rose colocó suavemente una mano sobre el brazo del chico.

—¿Por qué, Arjan? ¿Qué dice la profecía que va a pasar?

Arjan pudo sentir su preocupación y colocó su mano sobre la de ella para tranquilizarla.

—Rose, ya has escuchado a Lord Dux, no está del todo claro...

—Arjan —insistió ella—. ¿Qué es lo que predice?

Arjan no respondió, ella se sacudió el brazo y él miró aquellos hermosos e interrogantes ojos violetas, se ruborizó un poco y apartó la mirada.

—De acuerdo —respondió él con un suspiro—, dice que habrá una guerra en la que el Djinn regresará para conquistar las Afterlands y que tú, Rose, serás la que lo detendrá.

—¿Y cómo se supone que voy a hacer eso? —preguntó Rose incrédula.

—Con el Incantatio —contestó Arjan.

Al ver la expresión en sus caras, el joven se explicó:

—Es un hechizo muy poderoso, un encantamiento separado en cuatro partes, cada parte está oculta en un objeto, y los objetos normalmente están bastante separados entre sí.

—No lo entiendo —dijo Rose—. ¿Por qué partes separadas?

—Lo hace más seguro —respondió Arjan—. El Incantatio se rompió para asegura que el encantamiento completo solo es revelado al mago para el que está destinado, es decir, su guardián.

—Bueno, entonces no hay problema, Rose —aseguró Ash—. Es pan comido, con todos siendo extremadamente poderosos y eso.

La ironía del joven hizo que Arjan arquease una ceja, sin embargo, Rose pareció angustiarse más.

—Así que ¿tenemos que encontrar esos objetos que ocultan las piezas del hechizo, o el Djinn destruirá las Afterlands?

—No, Rose, no funciona así. Por lo que he entendido en mis lecturas en Cognito es que el Incantatio te encuentra a ti. Antes de que preguntes, no tengo ni idea de cómo lo hace.

—Pero no sé nada sobre la magia —titubeó Rose—, y hasta hoy, hasta donde sé, ¡ni siquiera existía! ¿Cómo es posible que sea la elegida para hacer todo esto?

Arjan se encogió de hombros.

—Eldwyn el Blanco predijo que ibas a ser tú, Rose. Así que, si asumimos que la profecía es cierta, entonces tú debes de ser la elegida —explicó Arjan con una sonrisa empática—. No te preocupes, aprenderás pronto y recordarás. Nadie está seguro de que la profecía sea verdad. Después de todo, solo tu ascensión, la primera parte de la profecía se ha cumplido, el resto todavía no ha pasado y puede que no lo haga durante años, si lo hace.

—¿Quiénes son esos Djinn? —preguntó Auriel—. ¿Debemos de estar tan asustados como parece que todos lo están?

Arjan se puso nervioso, miró inquieto a la mesa de los maestros y bajo la voz.

—No sé mucho de los Djinn, solo lo que he aprendido en Cognito —aclaró—. los Djinn habitan Erebus, una tierra de azufre y fuego que hay debajo de Hydrargyrum. Algunos dicen que nacieron del fuego y que pueden tomar la forma de un humano, tienen fuego en su sangre. Son inmortales como nosotros, los Djinn son los únicos seres lo suficientemente poderosos como para cerrar los ciclos de vapor de los Ascendientes y terminar nuestra existencia como seres independientes.

—No lo entiendo —dijo Rose—. Lord Dux nos ha dicho que era casi imposible matar a un Ascendiente.

—Bueno, realmente no nos mata —explicó Arjan—. Extraen los vapores de nuestros cuerpos y nos unen a ellos dentro de un crisol de fuego, nos absorben en su forma y capturan nuestra energía mágica y la esencia que tenemos entre nosotros; nuestros vapores quedan atrapados en sus cuerpos por lo que no podemos descender. Lo llaman Asimilación. Hace diez mil años un Djinn llamado Phlegon lideró a su ejército de Afreet en una misión para asimilar a todos los Ascendientes de las Afterlands. Si no hubiera sido por Tollen el Blanco, que lanzó un hechizo en la entrada a Erebus para cerrarla para siempre, ninguno de nosotros estaría aquí discutiendo esto. Por desgracia, Tollen pagó un precio muy alto por su valor y fue asimilado, y para poder cerrar la puerta de forma permanente, él tiene que estar al otro lado.

—¿Por qué? —preguntó Lee frunciendo el ceño—. Si los Djinn han estado capturados al otro lado de la puerta Tollen durante miles de años, ¿por qué todavía son considerados una amenaza?

—Tienes razón —afirmó Arjan—. No tiene pinta que puedan escapar después de todos estos años a menos que tengan la ayuda de alguien con mucho talento e influencia. Por desgracia, hay una secta secreta llamados Los Ofitas; la mayoría son Bloods, y casi todos son nativos. Sin embargo, los Guardias del Centurión han desenmascarado, de ciento en viento, a miembros de otras razas al igual que a miembros Ascendientes, el más conocido, claro está, es Lord Ka. Los Ofitas creen que los Djinn son poderosos dioses y que se pueden aliar con ellos para gobernar las Afterlands. La leyenda dice que Lord Ka creó un potente hechizo que podía subyugar al Djinn y obligarle a hacer lo que se le ordenase.

—¡Todos poderosos dioses! —protestó Ash—. Sí, claro, son tan poderosos que han estado detrás de una roca durante miles de años. Vaya... ya no sé cómo voy a dormir esta noche... pero, por otro lado —dijo, mordiendo otro bocado de comida—, si han estado encerrados durante diez mil años y consiguen salir, ¡van a estar realmente cabreados! —Cerró los ojos mientras se metía otro tenedor con aquella colorida comida y disfrutaba de su sabor—. Mmmm... ¿Habéis probado esta cosa rosa? Es la cosa más rica que recuerdo haber comido. ¿Qué es?

Arjan se sirvió un poco de arroz y de la salsa rosa en su plato y lo señalo mientras descansaba echando humo sobre su tenedor.

—Esto —explicó con orgullo— es... Olla-de-fuego Guillywally un plato típico del banquete de ascensión. Ha sido encantado para que le sepa a cada uno de forma distinta. Siempre parece lo mejor que has comido, porque el hechizo se asegura de que sepa exactamente de lo que tienes hambre. Todos los platos del banquete de ascensión se realizan en una de las Afterlands: la Olla de fuego es de Hydrargyrum. La sopa de hoja Cassava es la sopa típica de los bosques de Ferrum, y esto —Señaló con la cabeza a dos cucharadas de hielo blanco plateado que se acababa de poner en el cuenco—, esto es el famoso jengibre de Rhodium, y sorbete de rosa de nieve. Y muy pronto brindaremos por vuestra llegada con el hidromiel de la flor de miel de Aurum.

—Adoro este lugar —dijo Ash, con una amplia sonrisa mientras saboreaba el primer sorbo del sorbete.

El jaleo general del comedor pareció silenciarse un poco cuando los aprendices más antiguos miraron hacia Lord Dux esperando las típicas presentaciones y brindis. Dux se levantó, y el resto de la sala se quedó quieta.

—Aprendices, nuevos y viejos, por favor uniros a mí para agradecer a los Refectorians el increíble banquete que nos han preparado hoy —En seguida los aprendices comenzaron a golpear con los pies, aplaudir y gritar hasta que Lord Dux levantó la mano para tranquilizarles de nuevo—. Es hora de presentarles a todos vosotros, nuevos aprendices, a la gente que forjará sus futuros durante los próximos tres años. Mañana comenzará vuestro aprendizaje con los profesores que ven delante de vosotros —Se giró y se dirigió hacia los tres hombres y la mujer que había a su lado. Cada uno de ellos, como Dux, tenían la cabeza rapada y tapada con oro y llevaban un gorro blanco y dorado —. Nuestras clases serán un poco más largas este año —informó, y sus ojos se arrugaron con una sonrisa mientras miraba a la mesa de Rose—. Sin embargo, la mayor parte de los planes seguirán igual. Todos los aprendices recibirán una clase diaria, dentro de sus grupos anuales, para los cuatro poderes —Dux se dirigió hacia el hombre alto y apariencia severa de su izquierda—. Lord De Lille, a quien muchos ya conocéis, es nuestro profesor de Alquimia.

El agradecimiento de De Lille se limitó a un mero pestañeo junto con un casi imperceptible asentimiento de cabeza. Era un hombre que parecía severo con un largo bigote dorado y una barba puntiaguda que luchaba por dominar sus rasgos con un par de gordas cejas. 

Dux se dirigió entonces al joven profesor sentado al lado de De Lille.

—Me gustaría presentarles a nuestro nuevo profesor de Morfología, Lord Irwin.

Lord Irwin se puso en pie. Era un Gold atractivo de constitución fuerte y robusta, con una pequeña cicatriz que descansaba encima de su ojo izquierdo partiéndole la ceja.  El hombre se sonrojó un poco sin dejar de sonreír con timidez y saludar con la mano a los aprendices.

Dux se giró hacia su derecha y ofreció la mano a aquella esbelta y hermosa mujer sentada a su lado que la aceptó y con una majestuosa sonrisa y una reverencia con la cabeza se levantó con elegancia. Una vez de pie los alumnos pudieron ver que era casi tan alta como Dux.

—Déjenme que os presente a Lady Tesla —dijo Dux—, de quien me agrada decir que ha aceptado ser nuestra profesora de Cognito un año más. Tengo la esperanza de poder conseguirlo de nuevo el año que viene.

Ella asintió con la cabeza y tras un segundo se volvió a sentar con una sonrisa y un delicado arqueo de cejas que implicaba un “quizás”.

—Por último —anunció Dux—, me complace poder presentarles a los nuevos aprendices a uno de nuestros profesores más longevos y que además es sin duda, el mejor profesor de Mágica que hemos tenido en el Oratorio: Lord Theordore Goldin.

Lord Goldin era un hombre anciano de constitución alta y esbelta. Sus rasgos lineales mostraban una expresión tranquila y afable. El hombre colocó las manos delante de su boca e inclinó la cabeza como saludo.

Luego, Dux levantó la copa con hidromiel de la mesa y la elevó para el brindis tradicional del banquete de Ascensión. Los aprendices senior inmediatamente le imitaron, levantando sus copas y poniéndose en pie.

Los nuevos aprendices siguieron su ejemplo y el comedor se inundó de gritos de alegría por parte de los estudiantes y profesores mientras recitaban las palabras del brindis de Ascensión.

—¡Por los campos dorados de Aurum, por los granjeros de Ferrum, por las incalculables minas de Hydrargyrum y por los encantadores de Rhodium... por las Afterlands!

Una serie de alegres gritos llenó la sala; el ambiente era cálido y el comedor estaba repleto de caras sonrientes. 

Dux se sentía tan cómodo como de costumbre; los Ascendientes habían sido dados la bienvenida como los viejos amigos que eran y ahora la mayor parte de sus preguntas habían sido contestadas, y daba la impresión de que comenzaban a relajarse; se estaban embarcando en nuevas relaciones y creando alianzas ya que sabían que durante los siguientes tres años sus relaciones se harían más fuertes y crecerían al ayudarse unos a otros en las miles de pruebas y desafíos a los que tendrían que enfrentarse antes de graduarse en el Oratorio.

Casi era hora para que a los nuevos aprendices se les enseñase sus aposentos antes la campana nocturna sonase. 

Lord Dux había llamado a Arjan para hablar con él, y cuando regresó a la mesa su cara mostraba una enorme sonrisa.

—Lord Dux me ha pedido que sea el representante de los Whyte, ya que no hay aprendices Whyte séniores —anunció lleno de orgullo y apenas tomó aire antes de continuar—: eso significa que me mudaré a vuestros aposentos para ser vuestro mentor y guía.

Aparentemente satisfecho con la idea, su mirada se dirigió hacia los ojos de Rose, ruborizándose cuando esta le dedicó una sonrisa.

—Así que... si me acompañáis, os enseñaré los aposentos Whyte, Lord Dux me ha dicho que ya están preparados.

Todos siguieron impacientes a Arjan fuera del comedor a través de un gran pasaje abovedado de Goldstone hasta un largo pasillo de piedra con ventanas en forma de arco a ambos lados. 

Fuera ya era de noche. 

Por las ventanas de la derecha podían ver un patio cerrado de adoquines que tenía un círculo de sillas con una fuente en el centro, y a través de las ventanas de la izquierda se distinguía un patio similar, pero en el centro de este había una colección de cúpulas de paja en forma de campana que descansaban en bloques de piedra finamente talladas.

—Arjan, ¿Qué es eso? —preguntó Auriel

—¡Oh! Son nuestras colmenas. Son la casa de nuestras Apis.

—¿Apis? —preguntó ella, arqueando las cejas.

—Nuestras abejas mensajeras, son lo primero que aprenderéis mañana en la clase de Morfología —continuó entusiasmado—. Es todo un reto interpretar sus bailes al principio, pero aprenderéis pronto. Ash es el que tendrá más problemas, como experto en morfología. Será su tarea transferir los mensajes de las Apis, y eso es un poco más complicado. —Le dedicó una divertida mirada a Ash

—Vale, lo tengo —se burló Ash—. Supongo que me tendré que convertir con magia en una abeja y luego hablar en idioma abejuno... bzz zz zzz.

Arjan hizo una serie de asentimientos exagerados con la cabeza.

—Casi lo has adivinado, solo que no tienes que hablar con ellas... tienes que bailar.

—¡Tienes que estar bromeando! —dijo Ash.

—En absoluto —afirmó Arjan con el semblante serio—. No te preocupes, siendo un Mud lo bordarás.

Al final del pasillo había un vestíbulo en forma de pentágono con una gran puerta en forma de arco en cada una de las cuatro paredes. Sobre cada puerta había una piedra Goldstone de Aurum con el emblema de cada una de las Afterlands. Arjan abrió la puerta a su derecha, que tenía la losa con la rosa de nieve de Rhodium grabada.

La sala principal de los aposentos de Rhodium tenía forma de hexagonal; sus paredes estaban hechas de un suave mármol blanco mientras que unas velas con aroma a rosa blanca alumbraban la sala con una luz tenue. En el centro de la habitación había una enorme chimenea dónde un montón de leña saltaba y crujía de forma acogedora. 

El aroma de las velas se mezclaba con el del sándalo y roble cítrico que ardía en el fuego, dando a la sala un aroma cálido y picante. La chimenea estaba rodeada por un asiento de piedra circular tapado con cojines de suave terciopelo índigo. 

En cada una de las paredes había una puerta arqueada cubierta con una gruesa cortina de terciopelo añil adornada en blanco satén con el bordado de la rosa de nieve de Rhodium. 

Era una sala daba la sensación de ser segura, acogedora y cálida.

Ash corrió una de las cortinas y reveló con ello una pequeña antesala que estaba más fría que la habitación central y olía a lino recién lavado. 

Contra una de las paredes había una cama de mármol blanco que acogía un gran y cómodo colchón; a su izquierda había una alcoba que tenía un perchero con cinco albornoces negros y en cuya estantería inferior había tres pares de zapatillas negras y cinturones de cuero escamado rojo. 

Pegado a la otra pared había un pedestal dónde descansaba un cuenco de mármol. Una rosa tallada en mármol colgaba de la pared que había en frente y a su lado había una pequeña palanca plateada. Ash la miró intrigado por un segundo y luego la empujó un poco y pegó un brinco justo cuando un chorro de agua helada salió de la rosa de mármol salpicando el cuenco que tenía al lado.

—Creo que este es tu dormitorio, Lee —dijo señalando hacia los albornoces negros.

—Una deducción muy obvia —respondió Lee arqueando las cejas.

Inspeccionó la habitación antes de girar las perchas de tal forma que estuviesen todas igual. Luego, tras colgar cada albornoz, el chico se aseguró de que las zapatillas y cinturones tenían el mismo espacio entre ellos y estaban alineados a la perfección.

—Creo que esto será adecuado y de gran utilidad para mis necesidades —declaró.

Después de que todos hubieran localizado su dormitorio, se sentaron juntos en los amplios cojines para calentarse delante del fuego.

—Qué día más maravillo —aseguró Auriel mientras se estiraba en un cojín particularmente mullido—. Aunque es raro, no creo que nada de esto todavía haya cuajado. Sigo creyendo que me voy a ir a la cama y me voy a despertar en un lugar completamente distinto... un sitio donde tenga algún recuerdo, un sitio donde sepa quién soy realmente. Sigo sintiendo que este lugar y todo lo que ha pasado es un extraño y maravilloso sueño.

—Yo también me siento así —dijo Rose calentándose las manos en el fuego—. Pero creo que me pondría triste si me despertase y todos vosotros hubierais desaparecido. Ahora sois todo lo que me parece real. Sois todo lo que tengo; somos todo lo que tenemos. Esto es una aventura increíble, y a pesar de todo eso de la profecía, no sé por qué, pero me siento tranquila e increíblemente libre. Es como si pudiéramos ser cualquiera, hacer lo que sea... es muy emocionante. No puedo esperar a que empiecen las clases mañana.

Lee ignoró aquel discurso tan emotivo y se dirigió a Arjan.

—¿Qué se hace por la mañana?

—Ah sí, claro —Fingió ponerse serio—. Creo que ahora este mi trabajo, ¿no? Pues, primero creo que debo informaros de lo que debéis saber sobre esta noche: la campana nocturna sonará muy pronto y una vez haya sonado, los aprendices no tenéis permitido salir de vuestros dormitorios a menos que sea una emergencia. La campana mañanera suena al amanecer, y es cuando nos vestimos y vamos al comedor a desayunar antes de atender nuestras clases. Los aprendices de primer año comenzáis vuestras clases con Morfología, luego Cognito y después Alquimia. Luego con la campana de mediodía, hacemos un descanso para una larga comida ya que suele hacer calor a mediodía a estas alturas del año. Después de comer volvemos a nuestras clases, primero con Mágica, luego cada uno va a la asignatura en la que os vais a especializar, que es, claro está, aquella para vuestro poder.

Justo cuando terminó su explicación, la campana de la noche resonó provocando que las velas titilasen y todas las llamas se atenuasen simultáneamente dejando un suave resplandor con la primera campanada.

—¡No me había dado cuenta de que fuera tan tarde! —exclamó Arjan—. Las velas se apagarán en la siguiente campanada —mientras decía eso, la segunda campanada resonó y las velas se apagaron—. Ahora debemos irnos a dormir —ordenó.

Con la tercera campanada, las velas más pequeñas en sus antesalas se encendieron instándoles para que se dirigieran a sus camas.

Rose se acurrucó entre las crujientes sábanas blancas y en cuestión de unos pocos minutos la excitación y estrés del día fueron dejados en el olvido cuando las velas finalmente se apagaron provocando que la muchacha cayese en un profundo sueño:

Los árboles estaban en pie, parecían no estar sujetos mientras una capa de niebla reptaba por el suelo al que estaban arraigados. Todo era gris; las ramas de los árboles, la niebla, incluso la oscuridad del horizonte.  Fuera de la neblina, pudo escuchar unas voces que la llamaban:

—Rose, Rose de los Whyte. —Las voces, tanto masculinas como femeninas, eran dulces y melódicas, y sonaban muy lejos mientras hacían eco en la lejanía.

La niebla comenzó a elevarse y en su centro comenzó a dispersarse revelando un hombre alto con el pelo blanco, sus rasgos estaban ocultos bajo un enorme par de cejas y una larga barba blanca plateada. Llevaba una túnica larga blanca que le llegaba hasta los pies y arrastraba por el suelo. A su lado había otros tres vestidos igual. Los cuatro, tres hombres y una mujer con el cabello plateado parecían flotar con suavidad entre la niebla mientras alzaban sus brazos hacia ella.

—Ven, Rose de los Whyte; es hora. Ven con nosotros...

Poco a poco se fue acercando a ellos con los brazos extendidos y sintiendo una inmensa satisfacción en su interior, como si finalmente hubiera vuelto a casa tras un largo viaje.
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